


Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura del libro de Isaías 62, 1-5
“Como la esposa es la alegría de su esposo, 

así serás tú la alegría de tu Dios”

Por amor a Sión no me callaré, por amor a Jerusalén no 
descansaré, hasta que irrumpa su justicia como una luz radiante 
y su salvación, como una antorcha encendida. Las naciones 
contemplarán tu justicia y todos los reyes verán tu gloria; y tú 
serás llamada con un nombre nuevo, puesto por la boca del 
Señor. Serás una espléndida corona en la mano del Señor, 
una diadema real en las palmas de tu Dios. No te dirán más 
«¡Abandonada!», ni dirán más a tu tierra «¡Devastada!» sino que 
te llamarán «Mi deleite», y a tu tierra «Desposada.» Porque el 
Señor pone en ti su deleite y tu tierra tendrá un esposo. Como 
un joven se casa con una virgen, así te desposará el que te 
reconstruye; y como la esposa es la alegría de su esposo, así 
serás tú la alegría de tu Dios.

Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  95, 1-3. 7-10a.c.
R: Anuncien las maravillas del Señor por 
todos los pueblos.

Canten al Señor un canto nuevo, 
cante al Señor toda la tierra;
canten al Señor, bendigan su Nombre.  R

Día tras día, proclamen su victoria. 
Anuncien su gloria entre las naciones, 
y sus maravillas entre los pueblos.      R

Aclamen al Señor, familias de los pueblos, 
aclamen la gloria y el poder del Señor; 
aclamen la gloria del nombre del Señor.  R
 
Entren en sus atrios trayendo una ofrenda, 
adoren al Señor al manifestarse su santidad: 
¡que toda la tierra tiemble ante Él!  R

Digan entre las naciones: 
«¡El Señor reina! 
El Señor juzgará a los pueblos con rectitud.»  R

* Lectura de la primera carta del Apóstol san 
Pablo a los cristianos de Corinto 12, 4-11
“El mismo y único Espíritu distribuye sus dones 

a cada uno como Él quiere”

Hermanos: Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos 
proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero 
un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo 
Dios el que realiza todo en todos.  En cada uno, el Espíritu se 
manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la sabiduría 
para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, según el mismo 
Espíritu; a otro, la fe, también en el mismo Espíritu. A este se le 

da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don 
de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de 
juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de 
lenguas; a aquel, el don de interpretarlas.  Pero en todo esto, es 
el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a 
cada uno en particular como Él quiere.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya				    Cf. 2 Tes 2, 14
Dios nos llamó por medio del Evangelio para 
poseer la gloria de nuestro Señor Jesucristo.

✠  Lectura del santo Evangelio según san 
Juan 2, 1-11
“Éste fue el primero de los signos de Jesús, y 

lo hizo en Caná de Galilea”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de 
Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. 
Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino.» 
Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi 
hora no ha llegado todavía.» Pero su madre dijo a los sirvientes: 
«Hagan todo lo que Él les diga.» 
Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de 
purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada 
una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas.» 
Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y 
lleven al encargado del banquete.» Así lo hicieron. 
El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba 
su origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado 
el agua, llamó al esposo y le dijo: «Siempre se sirve primero el 
buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior 
calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este 
momento.»  Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo 
en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos 
creyeron en Él.

Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

		  Santo del Día: San Antonio Abad

Lecturas y Santoral del 18 al 23 de enero 
2a semana del Tiempo Ordinario - Semana 2 del Salterio

 
Lunes:        1 Sam 15, 16-23; Sal 49, 8-9. 16-17. 21. 23; Mc 		
                   2, 18-22
	                             
Martes:       1 Sam 16, 1-3; Sal 88, 20-22. 27-28; Mc 2, 23-28	    

Miércoles:   1 Sam 17, 1-2. 4. 8. 32-33. 37;  Sal 143, 1-2. 		
                    9-10; Mc 3, 1-6
	        San Fabián, papa y san Sebastián, mrs.
                       
Jueves:       1 Sam 18, 6-9; Sal 55, 2-3. 9-13; Mc 3, 7-12
	        Santa Inés, vg. y mr.
	        
Viernes:      1 Sam 24, 3-21; Sal 56, 2-4. 6. 11; Mc 3, 13-19
	        San Vicente, diácono y mr.
                    Beata Laura Vicuña, vg	

Sábado:      2 Sam 1, 1-4. 11-12. 17. 19. 23-27 ;Sal 79, 2-3. 		
                   5-7;  Mc 3, 20-21
	       Santa María en sábado 
         	         



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

Era costumbre que las mujeres amigas de la familia preparasen 
todo lo necesario. Y la Virgen, mientras 
colaboraba en los preparativos, 
recordaría su propia boda hacía ya 
unos buenos años atrás. 
Llevaba meses sin ver a Jesús. Ahora 
lo encuentra allí, en Caná. El Señor 
acababa de llegar de Judea con sus 
discípulos y María los conoció en la 
Boda. Es el primer encuentro de María 
con Juan, con Pedro. No sabemos que 
impresión les produjeron a la Virgen. 
Juan estaba muy lejos de saber que 
aquella mujer sería también, unos 
años más tarde, su Madre, y que 
Jesús le encargaría cuidar de ella.
Al final de la fiesta comenzó a faltar 
el vino. Esta bebida era uno de los 
ingredientes indispensables en el 
banquete de bodas. En las bodas 
judías una alegría desbordante. Los judíos, especialmente la 
gente sencilla, de ordinario no bebían vino, pero lo reservaban 
para las fiestas, sobre todo para las bodas. 
La Virgen se dio cuenta enseguida de lo que pasaba. Los jarros 
ya no volvían llenos de la pequeña bodega. Pero estaba Jesús, 
su Hijo. Acababa de inaugurase públicamente la predicación 
y el ministerio del Mesías. Ella lo sabe mejor que nadie. Con 
motivo del problema de la falta del vino surge el diálogo que 
escuchamos en el evangelio de hoy, que está lleno de interés. 
La madre de Jesús le dijo: no tienen vino. Pide, sin pedir. 
Expone una necesidad: no tienen vino. 
Jesús le respondió con unas palabras algo misteriosas: 
“Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado 
todavía”. La llama Mujer, que encierra un gran respeto y cierta 
solemnidad y puede traducirse por Señora. La volverá a emplear  
Jesús en la cruz. Y a continuación utiliza un giro idiomático que 
es preciso interpretar en su propio contexto. Por debajo de las 
palabras existe un lenguaje oculto, de mutuo entendimiento, 
entre María y su Hijo, que nosotros apenas podemos descubrir 
a través del texto. 
Y a continuación añade Jesús: Mi hora no ha llegado todavía. 
Jesús quiere indicar que aún no había llegado el momento de 
manifestar su poder divino al mundo mediante los milagros. 
María sabía, sin embargo, que, a pesar de todo, lo iba a mostrar; 
y de hecho lo muestra. Unos momentos antes no había llegado 
el momento, pero luego de la intervención de María, el momento 
llega...
En medio de una fiesta de Bodas, María pide a Jesús que haga 
un milagro de carácter casi familiar y doméstico. Y así llegó la 
hora. 
En Nazaret no habían abundado los milagros. Los días habían 
transcurrido llenos de normalidad; los parientes que habían 
vivido a su lado no tenían la menor idea del poder de Jesús 
y les costó mucho convencerse de que no era un hombre 
como todos. En Nazaret, pocos creyeron en Él. Ahora, la 
petición de su Madre, movida por el Espíritu Santo, pudo ser 
el comienzo de la hora de su Hijo. Ella nunca le había pedido 
nada extraordinario, por muy grande que fuera la necesidad: 
ni alimentos, ni ropa, ni salud. Si ahora se dirige a Él debe ser 
porque se siente impulsada por el Espíritu Santo a hacerlo.

María conocía bien el corazón de su Hijo. Por eso, actuó como 
si hubiera accedido a su petición 
inmediatamente: “Hagan todo lo que 
Él les diga”, les dice a los sirvientes. 
San Juan, testigo del milagro, escribe 
que había allí seis tinajas de piedra 
cada una con capacidad de dos 
o tres metretas. No eran vasijas 
para vino sino para agua, para las 
purificaciones. 
La metreta correspondía a algo 
menos de 40 litros. Por lo tanto, 
cada uno de estos cántaros podrían 
contener entre 80 y 120 litros, y en 
total 480 a 720 litros entre las seis. 
El evangelio tiene interés en señalar 
el número y la capacidad de las 
vasijas para poner de manifiesto la 
generosidad del Señor, como hará 
también cuando narre el milagro de 

la multiplicación de los panes, pues una de las señales de la 
llegada del Mesías era la abundancia de bienes.
Estas vasijas habían quedado en gran parte vacías, pues las 
abluciones lugar al comienzo de los banquetes. Jesús mandó 
que las llenaran. Y San Juan nos dice que los sirvientes las 
llenaron hasta arriba. 
Jesús se dirigió a ellos y les dijo: “Saquen ahora, y lleven al 
encargado del banquete”.
Cuando el encargado probó el agua cambiada en vino y como 
ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían 
sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: “Siempre se sirve 
primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el 
de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino 
hasta este momento”.
Hubiera bastado un vino normal, o incluso peor al que se 
había ya servido, y muy probablemente hubiera sido suficiente 
una cantidad mucho menor. Pero el Señor siempre da con 
generosidad. 
Aquellos primeros discípulos, entre los que se encuentra San 
Juan, quedaron asombrados. El milagro sirvió para que dieran 
un paso adelante en su fe, que recién comenzaba. Jesús los 
confirmó en su entrega, como hace siempre con los que le 
siguen.
 “Hagan todo lo que Él les diga”. Estas son las últimas palabras 
de Nuestra Señora en el evangelio. No podían haber sido 
mejores. Después de contemplar este primer milagro de Jesús, 
pidamos a María que seamos siempre fieles en el cumplimiento 
del mensaje que ella nos deja: “Hagan todo lo que Él les diga”. 

Caná estaba situada a poco más de una hora de camino de Nazaret. 
Allí se encontraba María. El interés que la Virgen muestra y su 
actividad  en la boda señalan que no es una simple invitada. Es muy 
posible que los novios fueran parientes o al menos, amigos íntimos. 
San Juan la llama  en el evangelio la madre de Jesús, nombre con que 
la veneraban los primeros cristianos. No se nombra a San José, lo que 
nos hace suponer que ya había muerto.  

“Antes de morir Jesús ofrece al apóstol Juan aquello 
más precioso que posee: su Madre, María, quien «a 
los pies de la cruz, en Juan, acoge en su corazón a 
toda la humanidad»”

                                                           Juan  Pablo II
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Intenciones del Santo Padre
enero 2010

Intención General
Para que los jóvenes sepan 
utilizar los medios modernos 
de comunicación social para 
su crecimiento personal y para 
prepararse mejor para servir a la 
sociedad.

Intención Misionera
Para que todos los creyentes 
en Cristo tomen conciencia 
de que la unidad entre todos 
los cristianos constituye una 
condición para hacer más eficaz 
el anuncio del Evangelio.

Reporte financiero anual 2009
Para información adicional, por favor, contactarse con nuestra Tesorera,  

Sra. Patricia Gómez,  después de la Misa.  Muchas gracias.

Balance 2008 159,927.00
Colecta Misas 187,742.00
Donaciones privadas   22,242.00
Venta de artícluos religiosos (imagenes/biblias)   12,715.00

Sub-total 382,626.00
Estipendios sacerdotes  -44,700.00
Renta de capilla  -48,000.00
Donaciones - ayuda solidaria  -90,173.00
Compra de biblias e imagenes  -32,483.00
Gastos retiro de Adviento 2009  -11,500.00

Balance 155,770.00

Reconciliación y nostalgia 
de Dios

El diccionario define nostalgia 
como pena de verse ausente 
de la patria o de los parientes 
o amigos, o también como tris-
teza melancólica originada por 
el recuerdo de una dicha perdi-
da. El poeta inglés John Milton 
escribió “El paraíso perdido” en 
1667, acerca del estado primiti-
vo del hombre según el libro del 
Génesis –la amistad con Dios. 
Lo interpreta con perspectiva 
exclusivamente moralizadora, y 
por ello no propiamente cristia-
na. Modernamente, los exper-
tos describen las religiones 
como un intento de retroceder 
en busca de ese paraíso per-
dido (quien ya no puede sentir 
ni siquiera nostalgia de un bien 
perdido, es que está anestesia-
do… o muerto).
De esa “nostalgia” de Dios, 
que existe en todo hombre, ha 
hablado Benedicto XVI en el 
balance de fin de año que suele 
realizar, y que tanto ayuda a 
comprender sus ideales e inten-
ciones. Esta vez ese balance se 
ha situado en torno a sus princi-
pales viajes en 2009: su estan-
cia en Camerún y Angola, que 
precedió al Sínodo de África; 
la peregrinación a Jordania y 
Tierra Santa; y el viaje a la 
república Checa.
El Sínodo de África, presidido 
por Benedicto XVI, que había 
viajado a Camerún y Angola, le 
ha llevado a reflexionar sobre la 
Iglesia como familia de Dios, la 
importancia de la reconciliación 
y la unidad entre la evangeliza-

ción y la promoción humana.

“Todos juntos somos la familia 
de Dios, hermanos y hermanas 
en virtud de un único Padre: 
ésta fue la experiencia vivida 
[en África]. Y se experimentaba 
que la atención amorosa de 
Dios en Cristo para nosotros 
no es algo del pasado o teorías 
eruditas, sino una realidad muy 
concreta, aquí y ahora… En 
Cristo todos nos pertenecemos 
unos a otros”. Esto lo perci-
bió el Papa sobre todo en las 
celebraciones litúrgicas, llenas 
de alegría y a la vez de piedad 
serena.

Seis meses después se celebró 
en Roma el Sínodo sobre “La 
Iglesia en África al servicio de la 
reconciliación, de la justicia y de 
la paz”. Un tema teológico pero 
que, advierte el Papa, podía ser 
malinterpretado, haciendo de 
los pastores de la Iglesia unos 
líderes políticos. ¿Cómo –sur-
gía entonces la pregunta, ante 
tantos conflictos y necesidades 
de África– podemos ser realis-
tas y prácticos, sin arrogarnos 
una competencia política que 
no nos corresponde? La pro-
puesta del Sínodo la compen-
dia Benedicto XVI con la pala-
bra “reconciliación”, condición 
necesaria de la justicia y de la 
paz. Lo propio de los pastores 
de la Iglesia es proponer la 
reconciliación verdadera, sin la 
cual no existe la paz, como se 
comprobó en Europa después 
de 1945, que ha visto a los 
ciudadanos alemanes trabajar 
y colaborar con los franceses e 
ingleses en tantos ámbitos.
¿Y en qué consiste la reconci-
liación? En recuperar la concor-
dia y la amistad con Dios, con 
uno mismo, con los demás y 
con la creación. De esto forma 
parte, primero, “la capacidad 
de reconocer la culpa y de pedir 
perdón: a Dios y al otro” (sacu-

dirse de encima el espejismo 
de ser inocentes); segundo, “la 
disponibilidad a la penitencia, la 
disponibilidad para sufrir hasta 
el fondo por una culpa y para 
dejarse transformar”; y tercero, 
la gratuidad, es decir, “la dis-
ponibilidad a ir más allá de lo 
necesario, a no pedir cuentas, 
sino a ir más allá de lo que 
exigen las simples condiciones 
jurídicas”. Gratuidad es la “dis-
ponibilidad para dar el primer 
paso. Salir en primer lugar al 
encuentro del otro, ofrecerle la 
reconciliación, asumir el sufri-
miento que implica la renuncia 
a tener razón”. Todo esto lo hizo 
primero Jesús en la cruz.
Por aquí enlazó el Papa con 
la necesidad de redescubrir el 
Sacramento de la Penitencia y 
la Reconciliación (la Confesión), 
con una afirmación clave: “El 
hecho de que éste [sacramen-
to] haya desaparecido en gran 
medida de los hábitos exis-
tenciales de los cristianos es 
un síntoma de una pérdida de 
la verdad sobre nosotros mis-
mos y sobre Dios, una pérdida 
que pone en peligro a nuestra 
humanidad y disminuye nuestra 
capacidad para la paz”.
Su segundo viaje en mayo a 
Jordania y Tierra Santa, en 
contacto con los lugares donde 
Jesús vivió, murió y resucitó, le 
permitió –afirma– “tocar la his-
toria de Dios con nosotros”. Con 
la convicción del que recoge 
el testimonio de los apóstoles, 
sostiene Benedicto XVI: “La fe 
no es un mito. Es historia real, 
cuyas huellas podemos tocar 
con la mano. Este realismo de 
la fe nos ayuda particularmente 
en las vicisitudes del presente. 
Dios se ha manifestado verda-
deramente. En Jesucristo se ha 
hecho verdaderamente carne”.
Por último, el viaje a la 
República Checa, en sep-
tiembre, supuso para el Papa 
una ocasión para profundizar 

sobre la fe y la actitud de los 
cristianos también ante los no 
creyentes, agnósticos o ateos, 
que debemos llevar en el cora-
zón. “Cuando hablamos de una 
nueva evangelización, quizá 
estas personas se asustan. No 
quieren verse convertidas en 
objeto de misión, ni renunciar 
a su libertad de pensamiento y 
de voluntad. Pero la cuestión 
sobre Dios sigue interpelándo-
les, aunque no puedan creer 
en el carácter concreto de su 
atención por nuestra parte”. En 
todo caso –señala Benedicto 
XVI y es aquí donde aparece 
la “nostalgia” de nuestro títu-
lo– “como primer paso de la 
evangelización, tenemos que 
tratar de mantener viva esta 
búsqueda; tenemos que pre-
ocuparnos de que el hombre no 
arrincone la cuestión de Dios, 
cuestión esencial de su exis-
tencia. Tenemos que preocu-
parnos de que acepte la cues-
tión y la nostalgia que en ella se 
esconde”. Por tanto no sólo hay 
que atender al diálogo con las 
religiones –añade– sino tam-
bién con aquellos que podrían 
interesarse por Dios, al menos 
como “el Desconocido”.

En suma, la reconciliación es 
condición para poder vivir en 
el realismo de la fe e invitar a 
otros a descubrir el porqué de 
su vida, liberándoles del miedo, 
del desinterés o de la aparente 
comodidad de no plantearse 
lo que es más importante para 
todos. La fe no es un mito que 
acabaría con la nostalgia de 
Dios. Al contrario, es la acep-
tación, hecha vida gozosa, de 
que ese “Dios desconocido” 
para muchos ha intervenido en 
la historia y, entregándose por 
amor, ha reconciliado todas las 
cosas, llenándolas de sentido y 
alegría.

fuente: encuentra.com


